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Contenido: 

”En los largos siglos coloniales no estaba Venezuela, patria de Bolívar y Sucre, en las rutas a Quito 

desde la Metrópoli española o, a partir de Quito, hacia el Viejo Mundo; pero a mediados del siglo XVIII 

se produjeron pugnas de intereses por el cacao, en cuyo mercado español irrumpió con fuerza 

Venezuela para desmedro de las exportaciones guayaquileñas. A fin de vencer la prohibiciones reales 

hubo de que alargar la ruta desde Guayaquil a España y, por tanto, también los fletes del cacao de la 

cuenca del Guayas, transportando primero a Acapulco, para cruzar después todo el territorio 

mexicano… Humboldt fue el primero en descubrir y anunciar al mundo la existencia del canal del 

Casiquiare entre las cuencas del Orinoco y el Amazonas. Años más tarde, ya en París, allegó a su círculo 

de amigos a los jóvenes Bolívar y Rocafuerte, dos aristócratas terratenientes sudamericanos que 

disfrutaban a manos llenas en Europa el prestigio y las delicias que proporcionaban sus haciendas 

tropicales. Bolívar y Rocafuerte, íntimos amigos al principio, se distanciaron después, su recíproco 

afecto fue deteriorándose y terminó en desacuerdos y pugnas. También se conocieron en París Bolívar 

y Carlos Montúfar, hijo éste del Marqués de Selva Alegre, don Juan Pío Montúfar, primer presidente 

de la América Revolucionaria… A comienzos de 1810 el Coronel Carlos Montúfar y su primo don 

Antonio Villavicencio, quiteños ambos, fueron designados Comisionados Regios, el primero para 

Quito, el segundo para Bogotá. Llegaron a Carcas a tiempo para ser testigos del movimiento auroral 

del 19 de abril de 1810.- La profunda impresión por el abominable desenlace de la Revolución de Quito 

estremeció a la América toda. En Caracas se alzaron vigorosas voces de protesta contra los autores 

del espeluznante crimen… Ante la barbarie desatada por la ‘Guerra a Muerte’, Bolívar instruyó a su 

joven lugarteniente, el General Antonio José de Sucre, negociar con el jefe español, General Pablo 

Morillo, un tratado de regularización de la guerra… Poco después el Libertad ordenó a Sucre organizar 

y llevar adelante la difícil y arriesgada campaña militar para liberar la antigua Real Audiencia y 

Presidencia de Quito del dominio español, que desde el siglo XVII había sido puesta por la monarquía 

española bajo la jurisdicción del Virrey de Santa Fe de Bogotá… Las instrucciones dadas por Bolívar a 

Sucre fueron, entre otras, las de apoyar con las armas al Gobierno Revolucionario de Guayaquil que 

había depuesto a las autoridades españolas; procurar la voluntaria adhesión de Guayaquil a la Gran 

Colombia de acuerdo con los principios indicados (uti possidetis iuris 1810); y cooperar, en todo caso, 

con la Junta guayaquileña para lograr la independencia definitiva de Quito mediante las armas.- El 

primer envío de tropas, material bélico y más pertrechos grancolombianos con destino a lo que hoy 



es el Ecuador estuvo comandado por el General José Mires, español que había adherido a la causa de 

la independencia, antiguo profesor de Sucre en Caracas, amigo suyo y hombre de su absoluta 

confianza… Los dos generales venezolanos, el Libertador y Sucre=, encontraron en Quito, cada uno de 

ellos, el amor de sus vidas. Igual lo haría, algo más tarde, el joven General Juan José Flores… Tampoco 

Sucre es inmune al hechizo quítense, en el que desde entonces vivirá soñando. Los ejércitos 

vencedores en Pichincha, bajo el mando de Sucre, primero, y Bolívar, después, completaron con las 

victorias de Junín y Ayacucho la independencia de la América Meridional… El 24 de mayo de 1824, dos 

años después de su triunfo en Pichincha, el General Sucre se dirige a la Muy Ilustre Municipalidad de 

Quito con la siguiente carta, actualmente reproducida en una placa de bronce en la entrada del Palacio 

Municipal de la capital ecuatoriana: 

 

“Al marchar hoy para empezar las operaciones de la campaña del Perú, me permito tener con 

Vuestra Señoría Muy Ilustre el agradable recuerdo del día en que Quito aseguró su libertad y 

los principios de que dio ejemplo a Colombia en la carrera de la Independencia.- El 24 de mayo 

será siempre célebre para mí más por haber visto rotos los lazos de la opresión con que era 

Quito arrastrado al carro ignominioso de la España, que por el triunfo que obtuvieron las 

armas bajo mi dirección en las faldas del Pichincha.- Consagrado desde entonces casi 

exclusivamente a servir a Quito, me es complaciente ofrecerle en este día por medio de V.S.M.I. 

un nuevo tributo de consideración y de amor patrio, cuando alejada la guerra de las fronteras 

de la república por el ejército que está a mi mando, puede éste ofrecer a los pueblos del 

Ecuador que sus trabajos en la presente campaña tienen el objeto de liberar al Perú y la 

recompensa de fijar para siempre la paz del sur de Colombia”.  

 

(“Antonio José de Sucre”, Homenaje al vencedor en Pichincha, Ayacucho y Tarqui, por Jorge 

Salvador Lara. Ponencia presentada en el VII Congreso Venezolano de Historia, Caracas).       

 

 

 

 

 


